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S n taparrabos 
L% ver<ja<i por «Jeii^ote. 

Así se titu'a el magnffico artículo 
lírico-coreográfico, que publica hoy 
*La Tierra». 

Léanlo nuestros lectores y apren
derán la verdadera doctrina monár 
quica eon vistas á la Repiíblica. 

El predicador es un Diputado ¿i 
Cortes de la mayoría, y por tanto 
monárquico. 

Y el monaguillo un A'calde de 
Real Orden, é indudablemente mo
nárquico. 

Pero el sermón ha sido republica
no. 

Y és que el orador se olvidó que 
hablaba ahora. 

Y se confundió con lo que decia 
antes. 

Decimos ijue el artículo es lírico 
coreográfico. 

Y lo sostenemos. 
Está instrumentado con miisica de 

«La Marselíesa». 
Y tiene un precioso bailable en el 

peniiltimo cuadro. 
Bailable que lo titula el especta

dor: 
«Un Diputado monárquico, bailan-

<Jo en la cuerda floja... republicana». 
¡Edificante y consecuente! 

* * 
«¡Ah señores! exc'ama el orador 

puede sufrir que los conservadores 
estén satisfechos. 

Tiene razón el articulista. 
Eso crispa los nervios. 
Y pone los pelos de punta. 
¡Así no se puede ser liberal demo

crático, Sr. Canalejas! 
Hay conservadores que comen y 

van al teatro y fuman, y se ríen, y 
trozan y están satisfechos. 

¡Eso no puede ser Sr. Canalejas! 

Se lo dice á usted un diputado de 
la mayoría. 

O los conservadores se abstienen 
de todo aquello, que les produzca 
satisfacción interior ó exterior, ó 
El, con todo el partido liberal, no ya 
sólo de Cartagena y Águilas, sino de 
toda la provincia de Murcia, por 
ahora nada más que eso, tendrán 
que avanzar hacia las filas republi
canas. 

¡Qué miedo, D. José! 

Y hay otra razón poderosísima pa
ra que se lleve á cabo esa amenaza, 
que modestamente titula el joven es
critor, leal advertencia. 

Y esa razón nos ha conmovido. 
Los liberales de ese Diputado, 

no encueníran ayuda en aquellas 
regiones en que puede servirse al 
mismo tiempo á la Justicia y á los 
amigos. 

¿Está claro, Sr. Presidente del 
Consejo? 

Si el partido libera' democrático 
no está para ayudar á los amigos 
¿para qué. sirve? 

¡Eso no es liberal, Sr. D. José! 
¡Eso no es democrático Sr. Cana

lejas! 
¡Eso no es patriótico, Sr. Mén

dez! 
¡Queda V. apercibido, Sr. D. José 

Canalejíis y Méndez! 
•** 

¿Y qué hacen ios liberales, mien
tras tanto? 

¿Luchar por sus ideas? 
¿Hacer partido? 
¿Contrarrestar la propaganda re 

publicana? 
Nó; nada de eso. 
Nos 'o dice e' Director de «La 

Tierra»,/(j/e del partido liberal de 
esta circunscripción, Diputado á 
Cortes, monárquico, etc. etc. 

Oigámosle. 
«Los liberales todos se entretie

nen en ridículos comadreos que el 
propio Gobernador fomenta, con 

un desconocimiento absoluto de la 
política y de la .'situación política de 
!aí)rovincia>, 

¡Qué no lo entiende V. Sr. Gober
nador! 

Ni sabe V. una palabra de políti
ca, ni lo que se pesca en la política 
de esta provincia. 

Se lo dice á usted el director de 
«La Tierra>,y«/fe del partido liberal 
y Diputado á Cortes de la mayoría, 
etcétera, etc 

Y si usted se creía que era de pro 
fisión Gobernador civil, está usted 
en un error. 

Usted es só!o un fomentador de 
ridiculos comadreos. 

Lo ha dicho Blas... 
Y punto redondo. 

* * 
Todo-t los liberales actuando de 

comadres. 
¡Qué desmoralización! 
¡Y dicho nada menos que por su 

¡Qué rubor! 
* 

•* • 
Cerra:nos estos'comentarios expo

niendo el ultimatun que el />/é del 
partido liberal cartagenero, aguile' 
ño y de toda *a provincia de Murcia 
(por oigo hablari en nombre <5e to
dos) dirige.como diputado monrqui-
c> ai jefe del Gobierno. 

«O s« sirve á los amigos ó canta
mos â Marsel'esa». 

Y este ultimatun lino y de'icado, 
y más que nada desinteresado, es 
af propio tiempo un aviso á ios co
rreligionarios. 

Quiere decir, que preparen la ma
leta. 

Para hacer el viaje del caimpo mo
nárquico al republicano. 

¡Se conoce que tomaron billete de 
ida y vue-ta y no quieren perder és
ta! 

¡Serán aprovechados! 

Madrid ll-9m 
Dicen de Lisboa que los represen

tantes del Brasil, Francia, España, Ita
lia é Inglaterra^ visitaron al ministro 
de Negocios extranjeros. 

Le manifestaron que autodzados 
por sus respectivos Gobiernos reanu
daban los asuntos corrientes. 

Llevaban una declaración Qscríta 
haciendo constar el deseo de mante
ner con la Rppúbilca cordi»les teta* 
Clones. 

JlSTTTJMLJi^B 

De un otoño á otra otoño 
hay luia primavera 

ds una noche á otea noche 
hay un hermoso dia, 

de una pena ú otra pena 
existe una alegda... 

hasta el desierto á veces 
ufrece uns palmera. 

Nada en cambio, en mi alma 
ia soledsd altera; 

liada rompe ni turba 
bu honda meíancolía; 

sólo pasa por ella 
con su monotonía 

una loca esperanzí», ' 
peregrino que espera. 

Toilo es otoño y noche, 
todo es pena y desierto; 

¿cuál fué el pecado mío 
que á encontrarlo n<,» acierto? 

¡si Uasta m las turabas hay 
rayos de sol y amores! 

Quiera Dios que tú seas 
ia que á mi otoño lleve, 

aunque ta vueio ligero, 
aunque en ráfaga leve, 

palmeras, alegrías, 
laces, cantares, flores .. 

Pí .Jara Carrillo. 

ün Düeuo seruicio 

Esta mafiana ha fondeado en nues
tro puerto quedando amarrado ai mue
lle de Alfonso XII el hermoso vapor 
de la compañía Valenciana «jorge 
juan> que es el primero de los barcos 
de dicha empresa marítima que ha de 
inaugurar el nuevo servicio de va
pores entre este puerto y el de Me-
lilla con e8«8la en el di Alm-ri3. 

El bateo es de elegante coste y su 
construcción está hecha con todos 
los adelantos del día. 

El casco es de acero y desplaza 
1.3O0 tonfladas. Mide 361 pies de 
eslora, 32 de manga y 18 de puntal. 
La máquina es de triple expansión, 
con f-aerza de 2.000 caballos. Tiene 
una magnifica cámara con capacidad 
para 60 pasajeros de primera, 66 de 
segunda y 300 de tercera. El alum
brado eléctrico, se halla distribuido 
en tod<^ sus depaitamentos. 

Su andar es de diez y ocho millas 
y del mando de dicho barco está en
cargado el inteligente capitán de la 
marina mercante D. Juan Fonda. 

El «Jorge Juan» saldrá de este ^ e r 
to el próximo domingo á las seit de 
la tarde son direccióná Almería d0$de 
donde se dirigirá al puerto de Mettlla, 

< (egresando á éste el jueves de !a próxi 
ma semana. 

El nuevo servicio ha de facilitar 
grandemente el transporte de pasage-
r©s y mercancías y pondrán en co
municación rápida nuestra región con 
los mercados de África. 

I R víamos nuestros plácemes á 1?. 
Compañía Valenciana por haber ele
gido nuestro puerto para la laaugura-
ción de tan importante servicio de va
pores, y mucho más, por haber í^ínilo 
e! scierfe de designar como su repre-
sentants en ísta pbza, a! activo con
signatario de buques de esta ciudad 
nuestro querido amigo D. Antonio 
Manzanares, á quien también le en
viamos Kuesto enhorabuena. 

EL EOO DECARTAGENA 
se vende en Madrid en el k ios-
k o d e la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

Lo de Marruecos 
Madrid !1 9 m 

Es esperado en esta el Kaid de las 
Rabilas inmediatas á Ceuta, que vie
ne á asesorar a! Mokfi sobre ciertos 
extremos de las negociaciones relacio 
nados con Ceuta 

Seguidamente que conferencien los 
dos moros lo hará el Mokri con los 
diplomáticos españoles. 

OE SOCIEDAD 
Mañana saldrá psra Palma de Ma

llorca en comisión de servicio nuestro 
querido amigo y contertulio el ilus
trado capitán de Infantería de Marina 
D. Joaquín Carlas Roca. 

Le deseamos un bien viaje y feliz 
regreso. 

En Madrid, á donde marchó hace 
pocos días, se encuentra enfermo de 
alguna gravedad nuestro querido 
amigo y paisano el comisario de Ma
rina D. Antonio García Tudela. 

Deseamos que el enfermo mejore 
en breve, 

Nueatre apreciable amigo el capi
tán de navio D. Eloy Melindreras, 
comandante de Mairna que fué de 
este puerto ha sido nombrado coman 
dante del puerto de Valencia. 

Ha salido para el balneario de ;,Fot-

tuns con objeto de tomar aquellas sa-
hiJables aguas nuestro querido ami
go y paisano el Teniente coronel de 
Infantería de Marina D. José Barba. 

Ha regresado de su excursión á ta 
Cofte, nuestro querido amigo el mge-
nieto de minas D. Pedro Pérez Huer
tas. 

Bien venido. 

ííiiplplilia 
El problema de la subsistencias es, 

des.̂ f«ciadamente, de una actualidad 
constante. 

De poco tiempo á tstn parte, la 
traíiscendentál cuestión ha tomado 
caracteres verdadetamefíte al-írman-
tes, habiendo llegado el c«o de hj-
cerse la vida poco menos qua impo-
$M& para aquellos qu? no disponen 
de medios de fortuna para hacer frente 
á sus más imprescindibles atenciones. 

El clamor es general. 
Y sin embargo, las quejas no pasan 

dea,n8tgos comentarios en familia. 
Se dice, se vé, la imposibilidad de 

sguir asi por más tiempo, de vivii 
rauriísdo atite 1 i cirestíi de los ali
mentos; pero no se toma una deter
minación riecesíi'ia, ni se gestiona 
C015 urgencia la solución del mayor 
nroblema social pendiente. 

L»s pTsTísa, en general, ha comen
zado á reñir la b.ítrJÜa; algunos Ayun
tamientos estudian el asunto, pero tan 
lentamente m procede en cosa que no 
dá e>pera; quft mis parece se traa de 
cueístión secundarl-» que tanto dá re
solverla ahora cerno dentm de dos 
años, que verdadera calamidad que 
debe desaparecer en el más corto 
plizo posible. 

ka caresfía de los artículos de pri
mera necesidad, de los elementos de 
vida, general en E?paña, es enorme 
en Cartagena. 

Cierto es que e,8to en parte obedec*! 
á los gravámenes que pesan «obre los 
artículos, que leva en sí 1% enotme 
transcendencia de encarecer la vida 
de manera insoportable. 

Es llegad'), pues el momento de 
que meditando sobre el problema 
grave, gravísimo, que supone el en-
cirecimienío cada día más creciente 
de las subsistencias, los llamados á 
velar por la prospetidad y engrande
cimiento de la población y por el 
bienestar del vecindario se preocupen 

l!ili^.-.-i.'.!H.!i sei-se 
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tre ellos un hombre bastante audaz para sofl̂ r con 
la dominación univesal!... 

Este hombre so había manifestado en la persona 
de Wüliam Boltyn y continuaba la realización de 
su ?ueño monstruoso, provisto de las dos mayores 
fuerzas de la humanidad moderna: el capital y la 
ci«i!cia. 

~ iTiiunfíráf—decia para sí Olivier eon desa
liento;—y yo voy á pagar con mi vld^ la tentativa 
que ha hecho para reducir á la nada sus orgullosos 
proyectos. 

Sin embargo, k causa tal vez de la especie de 
fascinación que Aurora había ejercido sobre él, 
Olivier detestaba menos * Wllliam Boltyn que á 
Héttison. 

11 archimillonario, después de todo, dasempe-
ñsba su papel de acaparador de! oro y de lucha
dor despiadado. 

l»a un bruto organizado únieamente para reco
ger billetes de banco, y Olivier le hubiera perdo
nado á causa de la inf?rioridad de sus ideas y de 
la bajeza de sus preocupaciones. 

Pero ¿y Háttiíon?... El hombre cuya ciencia hu
biera debido ennoblecer los pensamientos, purifi-
•»r y enaltecer las asplraciooes, ponía al servicio 
de las más viles intereses sus raras facultades de 
invaecién y de apllcaaión, que hubiera debido 
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no sabio Qolbert, y recordó los días felices pasa
dos á su lado en compañía de Luciana, asi como 
sus amables conversacioces en la casita de Mot-
raartre. 

Recordó luego el matiimonio de Luciana y de 
Ned Háttison y todo lo que hahfa sufrido sin de
cir nada, así como el viaje út Nueva York con 
ia esperanxa de construir eKferrocarril subatlán-
tico. 

En seguida surgió anie su n ente ia fígura de 
Aurora, á quien había amado á pesar todo, á pe
sar de la catástrofe submarina y de la obra de odio 
y de egoísmo emprendida por su padre en Mércu-
ry*s Patk. Aun en aquel momento, vencido en to
do lo que más amaba en el mundo, eo la lucha que 
había emprendido él solo para salvar á Europa 
amenazada, ©livier Coronal no podía evocar, sin 
sentir un escalofrío, los grandes ojos metálicos de 
la joven millooaria 

El coíiU¡6a de Olivier brotaba sangre. 
En su eorazón se daba un combate atroz entre 

su amor y su misión, que consideraba como un 
deber. 

El amor de la humanidad había ya triunfado una 
vez. 

—Iré hasta el último límite—exclamó Olivier con 
energía, levantándose.—Moriré si es preeito, pttro 
cuando haya agotado el dltimo recutto. 

artistas, ni filósofos; es decir, todos los que se 
ocupan en ab^traccionf s y en ios intereses gene
rales de la humanided. No tienen mar q";e perio
dista». El gran poeta Edgar Poe, '̂ iñ'. fxpósitc, 
puede decirse que no les pertenece. Por 1 > demás 
solo han sabido apreciarle los europeo?. 

>E1 más. célebre de sus pintores, Motse, sólo es 
conocido por un perfeccton.?miento que introdujo 
en el telégrafo de Breguet. 

»¿Dór!ie se para?á la fiebre industna! que se ha 
apoderado de los Estados Unidos?- se pregunta 
uno con frecuencia. ¿A dónde irá á parar esa ci-
vilizaci.'>n artificial, violenta y frágil á pesar deto 
do, puesto que la miseria, más horrible que en nin
guna otra parte, forma allí contraste con una opu
lencia tan fantástica y tan exagerada, que, para un 
hombre que se enriquece, sucumben millares de 
ellos en la lucha continua por ia existencia? 

»Puede preverse fácilmente. 
• Aquí, en la tierra, nĵ die trabaja y obia sola-

««nte para sí. Así sucedía antes, 
»El papel que parecen desempeñar en este mo

mento los Estados Unidos es el de organizar po
derosamente la producclén y la ci'ciilación de las 
eoias materiales necesarias para la vida de las so 
«iedades. Sólo un filósofo puede dafse cuenta de 
eso. Los yanquis están muy lejos de ello. 

»Pero ¿quién sabe?- decía el ancient) sabio.— 


